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LA PIEZA PATRIMONIAL 
 

 
La piedra armera de los 
Cabrera de Fraga, 
secularmente ubicada en la 
Calle Mayor de la Ciudad de 
Fraga, y desde hace medio 
siglo en un callizo aledaño, 
llevaba allí, campeando y 
pregonando la nobleza del 
solar y de su linaje poseedor 
desde 1790, o fecha muy 
próxima, que se deduce de lo 
que diremos más adelante. 
 
Se trata de un escudo en 
piedra, con factura propia de 
su época, realizado por 
alguno de los canteros 
especializados en la 
realización de estas piezas que, al menos en Aragón, casi todas las 
familias con derecho a su ostentación encargaron a lo largo del siglo 
XVIII.  
 
Todos los vecinos e hijos de Fraga, en especial los de más edad, pueden 
dar fe de que la han visto allí toda su vida. Los más mayores recuerdan 
que, en realidad, el escudo lucía en la misma casa, pero en su fachada 
de la calle Mayor. Hacia 1953 ó 1954, al habilitar la entrada al edificio 
para acceder al comercio que hubo allí, se trasladó la piedra armera al 
lugar que ocupaba hasta el pasado 16 de enero. El firmante, además de 
verla en este último sitio, la fotografió, en los años 90, en el mismo 
estado en que aparece en las fotos, seguramente aportadas ya a la 
denuncia, de la cual se deriva este breve informe. 
 

Piedra armera de los Cabrera de Fraga 
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En Aragón, la exhibición de una piedra armera no era prueba de nobleza. 
En los procesos de infanzonía, muchas veces ni se reproduce ni 
describe el escudo de armas del linaje que obtiene el reconocimiento 
de su infanzonía. Otras, en cambio, se aduce, como una prueba más de 
nobleza, la existencia del escudo en piedra y, más frecuentemente, la 
de un cuadro antiguo pintado con las armas heráldicas de la familia. 
También su reproducción en reposteros, muebles y otros elementos 
ornamentales. Los infanzones más pundonorosos en este asunto, 
cuando obtenían sentencia ejecutoria que reconocía su nobleza, la 
mandaban imprimir y añadían el escudo grabado por los más afamados 
artistas de la Zaragoza del momento. Algunos encargaban copias en 
vitela del escudo, de la sentencia completa o de todo junto, que se 
guardaban en un estuche a medida y con su sello de cera o de lacre 
pendiente, protegido por un receptáculo de latón muy vistoso. 
 
Sin embargo, los ayuntamientos, celosos de sus privilegios y de recortar 
los de sus vecinos, en especial los económicos, sí que estaban atentos 
a la ostentación de estos escudos como demostración, por parte de 
quien los colocaba en la fachada de sus casas, de su pertenencia al 
estado noble y de su pretensión de eximirse de impuestos y cargas del 
concejo correspondiente. Cuando ocurría así, normalmente los 
regidores municipales intimaban al presunto infanzón a demostrar, 
ante la Corte del Justicia de Aragón y, después de 1714, ante la Real 
Audiencia, la pretendida nobleza. Si no se demostraba y la sentencia 
era desfavorable para aquel vecino, muchas veces se le obligaba a 
retirar el escudo o, directamente, se mandaba picar, como también se 
hizo con bastantes de ellos durante los primeros tiempos de la guerra 
civil, pues había quién tenía conciencia clara de que aquella “piedra” 
era cosa del “antiguo régimen” y atentaba contra la “igualdad” de los 
ciudadanos. 
 
No ha estado así de atento el Ayuntamiento de Fraga para velar por un 
patrimonio que es suyo y de la totalidad de sus vecinos, así como del 
conjunto de la ciudadanía. Aunque el escudo que nos ocupa tenga 
propietario, el bien cultural que constituye es de pertenencia del 
común. Resulta chocante puesto que el mismo Ayuntamiento 
conserva, desde hace años, otras piedras armeras, que en su día fueron 
retiradas de sus emplazamientos originales por demolición u otras 
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circunstancias. Nos referimos, por ejemplo, a las de los Junqueras o los 
Monfort, que se exhiben en el Palacio Moncada, recinto cultural digno 
de todos los elogios, dependiente y dirigido por el consistorio fragatino. 
 
Por todo lo dicho, estimamos que el Ayuntamiento de Fraga debe 
asumir un papel más activo en la restitución del escudo de los Cabrera, 
acorde con su cometido de vigía del patrimonio histórico y cultural de 
la Ciudad. 
 
Aunque la reproducción del escudo nobiliario es en piedra y carece de 
policromía, su descripción heráldica es “De oro, dos cabras, 
pasantes, de sable, puestas en palo.” Todo sobre un cartucho 
ornamental del que pende una cinta que reza “Armas de los 
Cabreras”. Al timbre, casco de caballero con lambrequines y penacho 
de plumas. 
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EL NOBLE POSEEDOR DEL ESCUDO 
 

 
 
Es seguro, y está documentado, que la mandó poner allí don Medardo 
Cabrera y Borrás,1 que era Diputado por Fraga en las Cortes del Reino, 
cuando el viernes 13 de noviembre de 1789, la “Gazeta de Madrid”, 
antecesora del actual Boletín Oficial del Estado (BOE), publicó que: 
 
“Con motivo del feliz cumpleaños del Rey Nuestro Señor se vistió ayer 
la Corte de gala, y hubo besamanos general en el Real Sitio de S. 
Lorenzo [del Escorial], siendo muy lucido y numeroso el concurso de 
Grandes, Procuradores de los Reynos, Embaxadores, Ministros 
extranjeros y otras personas de distinción que cumplimentaron á 
SS.MM. y AA. 
 
El Rey [que lo era la Majestad de don Carlos IV] se ha servido de [sic] 
hacer las gracias y mercedes siguientes: 
 
En la lista que la Gazeta reproduce a continuación figura: 
 
“D. Medardo Cabrera, Diputado de Fraga, gracia de Nobleza, libre 
de Media-anata” 
 
La media anata era el impuesto correspondiente, cuyo equivalente se 
sigue pagando a las arcas del Estado en la transmisión de los Títulos del 
Reino actuales. 
 

 
1 Un breve apunte genealógico de esta rama de los Cabrera fragatinos, en el siglo XVIII, nos habla de 
Miguel Cabrera Agraz, padre de Eusebio Cabrera Mañes. Éste casó con Rosa Borrás Ruiz y fueron 
padres del que en 1789 era ya “Don Medardo”.  Estos ancestros de Cabrera-Borrás ocuparon 
muchas veces cargos concejiles de relevancia en Fraga y, en concreto, en el tiempo en que don 
Medardo obtuvo la nobleza, su padre, Eusebio Cabrera, era Regidor 1º del Ayuntamiento, desde el 
19 de julio de 1789 hasta el 5 de mayo de 1792, fecha en que le tomó el relevo el propio don Medardo, 
pero como Alcalde 1º, es decir, la primera y máxima autoridad municipal. Vid. Antonio Berenguer 
Galindo, Riqueza y poder al servicio del linaje. Fraga, del absolutismo al sistema liberal 1700-1860, 
Tesis del autor para la obtención del grado de Doctor. 
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El premio de ser nombrado Noble de 
Aragón que, años más tarde, don 
Medardo Cabrera reivindicaba como de 
más valor, en la escala nobiliaria, que el 
de infanzón,2 lo recibía el Cabrera por su 
asistencia y participación, como hemos 
dicho, en calidad de Diputado por Fraga, 
a las Cortes convocadas en el marco de 
las celebraciones de exaltación al Trono 
de don Carlos IV y de la Jura de su 
primogénito y sucesor, que sería don 
Fernando VII, entonces reconocido 
como Príncipe de Asturias. Dicho acto 
tuvo lugar en septiembre de 1789. 
 
Otro fragatino, aunque de origen 
turolense, don Senén Corbatón Garcés, sería premiado también, 
aunque algo más tarde, entrado ya 1790, con el título nobiliario de 
Barón de la Real Jura, con nombre elocuente que hace referencia a su 
participación en el mismo acontecimiento. 
 
En 1799, el Ayuntamiento de Fraga recibió orden o, por su iniciativa, 
decidió renovar o actualizar el padrón de hidalgos, nobles e infanzones 
de la Ciudad. Por eso motivo tenemos constancia de que “Dn. Medardo 
Cabrera presenta un Título Real original de Nobleza a su favor librado 
por el Rei Nuestro Señor (que Dios guarde) y el de sus hijos y 
descendientes dado en Aranjuez a 17 de enero de 1790.”3 
 
Como recogió y documentó Antonio Berenguer —historiador fragatino 
fallecido en sazón de su abundante producción intelectual y que fue 
distinguido póstumamente con el Escudo de la Ciudad de Fraga—, don 
Medardo Cabrera, poco después de ser agraciado con la merced 

 
2 Las infanzonías de Fraga han sido estudiadas por diversos autores, como Antonio Berenguer, 
Joaquín Salleras y otros. El mejor ejemplo de ello es el discurso pronunciado por Armando Serrano 
Martínez, en su investidura como Académico numerario y Delegado en la ciudad de Fraga de la Real 
Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis de Zaragoza. Está publicado en 2018 y lleva por título 
‘Tres ejemplos de infanzonía fragatina. Procesos del siglo XVIII conservados en el Archivo Histórico 
Provincial de Zaragoza’. 
3 AHPZ. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. Infanzones de Fraga, 1799. Signatura= 359/A-1. 

Jura de Fernando VII como Príncipe de Asturias 
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nobiliaria que le otorgó don Carlos IV, pedía o exigía al Ayuntamiento de 
Fraga ser colocado en lugar preferente en los actos públicos y ser 
incluido en los libros catastro por delante de caballeros e infanzones 
pues “Su majestad me concede el privilegio de noble que es superior 
clase y jerarquía que el infanzón.”4 Hacía bueno, y hacía valer, un dicho, 
seguramente propalado por el mismo don Medardo, que rezaba que 
“Nadie es alguien mientras no emparenta con Cabrera”. 
 
En el proceso de Infanzonía, datado en 1806, que se conserva 
igualmente en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza,5 vuelve a 
aparecer don Medardo, “Noble de estos Reynos”, hacendado de la 
Ciudad de Fraga, que explica cómo en 1799 se le había hecho presentar 
su Título de Nobleza que, reconoce, se le devolvió. En 1815 reclama que 
se le devuelva, pues no se había hecho hasta entonces, el escudo de 
armas que quedó en el expediente formado en 1799. Se le devolvió, 
pero intimándolo a restituirlo con rapidez, y lo recogió, en mano, su hijo 
don Eusebio Cabrera Sudor. 
 
Por esa misma fuente conocemos, indirectamente, la Certificación de 
Armas que expidió el Cronista y Rey de Armas de Carlos IV, el mismo 
año de 1789 en que obtuvo la merced de su Nobleza el Cabrera, 
protagonista de este informe. Don Gabriel Ortiz de Cagiguera y Salvi, 
que era el Rey de Armas, nacido además en la vecina Lérida, certificaba 
que las armas heráldicas que correspondían a don Medardo Cabrera 
eran: 
 

“dos cabras pasantes sables en campo de oro” 
 
Se “despachaba” el Cronista haciendo lo que nadie —y menos el 
Cronista de SM— debía ni debe hacer, que es tomar el escudo de “unos 
Cabrera” con los cuales don Medardo no tenía ninguna relación ni 
conexión genealógica y otorgarles, o más coloquialmente 
“emplumarles”, aquel escudo. Lo mismo que hacen todavía en el día 
los mercachifles de escudos y los que aplican, pero al revés, el lema de 

 
4 Francisco Flores González, Sangre y monedas: El período desamortizador en la localidad de Fraga, 
Trabajo Fin de Máster, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza, 2015, p. 37. 
5 AHPZ. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. Proceso de Infanzonía. Medardo Cabrera, Fraga, 
1806. Signatura= 359/A-8. 
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nuestra Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía: “Veritas 
non vanitas”. Hay que ir en pos de la verdad y no de la vanidad y la 
ostentación fatua de lucir unas armas heráldicas que nos son ajenas o 
a las que no tenemos ningún derecho. 
 
En 1808 don Medardo Cabrera dice tener a sus dos hijos varones “en el 
Real Servicio de S. M.” es decir combatiendo en la recién comenzada 
guerra de la Independencia, a la que el interesado sobrevivió. Fiel 
partidario de la monarquía, le suponemos contento en el sexenio 1814-
1820 y no tanto durante el Trienio Liberal (1820-1823), dado que el 
periódico El Restaurador [del absolutismo de Fernando VII, desde 
luego] de fecha 22 de enero de 1824, nos hace saber que: 
 
“EL Rey nuestro Señor, en consideración á los méritos, padecimientos 
y persecuciones que ha padecido [sic] D. Medardo Cabrera, vecino de 
Fraga é individuo que fué de la Junta de Mequinenza, por defender en la 
época desgraciada de la rebelión y anterior de la independencia los 
derechos del Altar y del Trono, y conformándose S.M. con la propuesta 
de la Dirección general de Rentas, se ha dignado nombrar á dicho D. 
Medardo Cabrera para la plaza de Administrador de Rentas Decimales 
de la Diócesis de Zaragoza en premio de su lealtad y de sus servicios.” 
 
Además del cargo, debió recibir en ese tiempo el Escudo de Fidelidad 
al Rey, una Orden española, creada en ese mismo 1824, para premiar a 
los partidarios del absolutismo que se habían significado y destacado 
como realistas acérrimos durante el Trienio. Los liberales llamaban —
con indisimulada ironía— a esta Orden, como la “del huevo frito” 
puesto que era un escudo de oro, sobre fondo blanco, con una cruz de 
color rojo en el centro y todo sumado de la corona real y abrazado por 
dos palmas, enlazadas y el lema “El Rey a la Fidelidad”. Otro fragatino, 
nada menos que don Domingo María de Barrafón y Viñals, Intendente 
de Aragón y de Cataluña, Corregidor de Madrid, Senador Real, etc., etc., 
recibió también “el huevo frito” en 1826.6 
 
En el ejercicio del cargo de administrador de los diezmos que hemos 
citado, y de orden de Cabrera, se publicaron diversos edictos y avisos, 

 
6 Valeriano C. Labara, Els Barrafon de Fraga, Fraga, IEBC, 1994, p. 114. 
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como el que reproducimos, de 1830. El más tardío que hemos 
encontrado fue publicado el 1º de mayo de 1833.  
 

 

Edicto publicado en el Diario de Zaragoza el 13 de mayo de 1830 

Seguramente la vida de don Medardo Cabrera duró más o menos lo 
mismo que la de don Fernando VII y el antiguo régimen que, en España, 
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puede decirse que acabó con la muerte de éste, el día de san Miguel de 
ese año de gracia de 1833, fecha que es como un canto de cisne para la 
nobleza, las prerrogativas como ese “Don” tan apreciado por Cabrera y 
la ostentación de armas heráldicas en las fachadas de las casas de 
nobles e infanzones. En el vecino Candasnos, mi pariente don Antonio 
de Allué y Jover —sobrino del entonces Patriarca de las Indias y 
hermano de mi cuarto abuelo Pascual— mandó tallar en alabastro y 
poner en su casa las armas de su linaje, que todavía campean en la que 
hoy se conoce como “Casa Leoncio” o Ballabriga. 

 
Eusebio Cabrera Sudor era Administrador de la Real Hacienda en Fraga, 
en 1835, tal vez heredando el cargo de su padre, igual que fue el 
heredero de su patrimonio agrario y ganadero, que en algún momento 
estaba formado por ocho hectáreas de regadío, 90 de secano, 
colmenas, etc. Don Eusebio casó primero con Anastasia Tomás y, 
luego, con doña Rosalía Callén y Luzás. 
 
Otros hijos de don Medardo parece que fueron Joaquín Cabrera Sudor, 
que casó con una Montull y luego con una Sorolla. También, al menos 
una mujer, Francisca Cabrera Sudor que casó con Ambrosio Jover 
Isach. No hemos estudiado en profundidad toda la descendencia de 
don Medardo Cabrera, ni de los demás miembros de su linaje, pero es 
más que probable que sea, a día de hoy, muy numerosa, lleven o no 
lleven el apellido Cabrera en su DNI. En consecuencia, a todas esas 
personas, les han “quitado”, de momento, el escudo en cuestión, y 
deberían añadir ese motivo a la hora de reclamar la restitución, además 
de hacerlo como ciudadanos españoles y de Fraga en particular. 
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PROPÓSITO DE ESTE INFORME 
 

 
 
El propósito de todo lo que llevamos escrito es dar fe de la antigüedad, 
pertenencia, origen y características de la piedra armera, cuya 
desaparición, el pasado día 16 de enero, de su emplazamiento, en el 
callizo de la calle Mayor de Fraga, en la conocida como “Ca Lafuerza”, 
han motivado la denuncia interpuesta por un particular y la acción de la 
Guardia Civil en orden a su recuperación y restitución al lugar de origen. 
 
También tiene la misión de apoyar en su reivindicación a todas las 
asociaciones culturales de Fraga, centros de estudios y al 
Ayuntamiento de la Ciudad al tiempo de exigir, de parte de la autoridad 
gubernativa y judicial, la restitución del escudo de los Cabrera. 
 
El firmante lleva más de treinta años tratando de hacer entender, a 
quien se deja, que el más importante patrimonio que tenemos es el de 
las personas que, a lo largo de los tiempos precedentes aportaron su 
valía y su espíritu de servicio a la sociedad. Este intento conlleva mucho 
trabajo y unas dotes pedagógicas que este servidor no ha alcanzado en 
el grado que quisiera, a pesar de que hace más de ocho lustros que 
impartió sus primeras clases. Resulta que, ahora, en 2025, la acción de 
arrancar y llevarse este escudo nobiliario de los Cabrera de Fraga, 
cuestiona incluso la naturaleza patrimonial de ese elemento material 
que es la piedra armera, equivalente a muchos otras muestras 
arqueológicas o monumentales que una sociedad, presuntamente 
avanzada como la nuestra, sabe apreciar y valorar, en general. 
 
Esperamos y confiamos en que las resultas de este episodio acaben 
dejando a Fraga como lo que es, una Ciudad orgullosa de su 
idiosincrasia, de su historia y de su pasado, que continúa ocupando el 
lugar cultural que ocupaba y le corresponde hasta la fecha, y que el 
triste suceso del escudo de los Cabrera quede convertido en una 
anécdota, simple, pero que debe alertarnos a todos en esa defensa de 
lo nuestro y de todo nuestro patrimonio cultural, material e inmaterial. 
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Dado en Terrassa (Barcelona) el 31 de enero de 2025. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fdo:  Valeriano C. Labara Ballestar 
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